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¿Por qué debe ser  
José Antonio Herce 
miembro de honor 
del Instituto?
JOSÉ ANTONIO HERCE:  
“NO SOY ACTUARIO,  
PERO ME GUSTARÍA SERLO”

La Asamblea General de este año ha aprobado por 
unanimidad nombrar Miembros de Honor del Institu-
to de Actuarios Españoles a José Antonio Herce, jun-
to con Henning Wergen y Michael Lucas. De acuerdo 
con los Estatutos del Instituto de Actuarios Españoles 
pueden nombrarse Miembros de Honor del Instituto a 
personas que acrediten méritos o servicios relevantes 
prestados a favor de la profesión, aun no ostentando el 
título de Actuario. 

Este es el caso de José Antonio Herce, profesor e 
investigador, divulgador y defensor de la profesión 
actuarial, y colaborador del Instituto como experto en 
pensiones públicas y consejero de la revista Actuarios. 
Con más de treinta años de docencia en la Universidad 
Complutense de Madrid, ha pertenecido al Cuerpo de 
Titulados de la Comisión Europea, ha dirigido la Fun-
dación de Estudios de Economía Aplicada (FEDEA), 
fue socio director de economía aplicada de Analistas 
Financieros Internacionales (Afi), y es socio fundador 
de LoRIS (Longevity and Retirement Income Solutions). 

Al aceptar su nombramiento como Miembro de 
Honor del Instituto, José Antonio Herce recordó que 
no es actuario pero que le gustaría serlo. Pues bien, 
en esta pieza hemos trasladado a un pequeño grupo 
de compañeros, amigos y familia de José Antonio una 
pregunta elemental, cuyas respuestas recogemos a 
continuación: ¿por qué debe ser José Antonio Herce 
Miembro de Honor del Instituto? 

Porque es uno de los mejores expertos en pensio-
nes de España, defensor de un sistema de pensiones 
justo y sostenible. Tiene una trayectoria profesional 
extensa y un conocimiento amplio, por su experiencia 
profesional, en el ámbito europeo (Comisión Europea) 
y en el nacional, tanto en el campo de la gestión de 
la Investigación de cuestiones económicas y sociales 
(FEDEA), como consultor en el ámbito de la econo-
mía aplicada con AFI. Es fundador de LORIS, sociedad 
dedicada a ofrecer soluciones previsionales al servicio 

de los proveedores de productos asegurados y finan-
cieros para la jubilación. Pone todo su empeño en la 
repoblación de la España rural, tan abandonada por 
casi todos. Y, además, dedica mucho tiempo a sus acti-
vidades pro-bono, sea como divulgador en medios de 
comunicación o como presidente de la Fundación Villa 
de Pedraza. Muchos de sus colegas se han convertido 
en amigos, cocina muy bien y es un excelente marido 
y padre de nuestro hijo Jesús. Maribel García Fajardo.

José Antonio es de los estudiosos que más está 
contribuyendo al debate académico, serio, responsa-
ble y sereno, sobre la sostenibilidad actuarial de las 
pensiones. Con ello, está haciendo un gran servicio a 
la sociedad. José Boada, presidente de Honor de la 
Fundación Pelayo.

Por supuesto que José Antonio merece ser actuario. 
Tiene todas las características de un actuario, salvo que 
a él se le entiende. Miguel Ángel Vázquez, Unespa. 

El cariño, la predisposición, la lealtad y la admiración 
que profesa a la profesión no se la he visto a ningún 
no-actuario, y viniendo de un profesional tan reputado 
y reconocido debería enorgullecer a toda la profesión. 
Gregorio Gil de Rozas, director del Observatorio 
Actuarial de Previsión Social del IAE.

Para José Antonio Herce, el Seguro es una de las 
más importantes creaciones sociales. Por ello admira a 
los actuarios; por mantener y perfeccionar la influencia 
civilizadora de la institución del Seguro en todas sus 
manifestaciones. Miguel Herce (Payo Miguel).

Por sus enseñanzas, siempre plagadas de rigor y sen-
satez. Por mencionar un ejemplo; personalmente me en-
tusiasma cómo protege los sistemas de protección so-
cial, incluido seguros y pensiones, de sus más fanáticos 
defensores, que cegados en su protección no hacen más 
que debilitarlo. Un mensaje repleto de la sabiduría y ho-
nestidad requerida a un actuario. Juan de Lucio, UAH.

Siempre he admirado al “economista de la pajari-
ta”, mediático como ninguno, por su tesón y su fuerza, 
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y desde que profeso su amistad, por su defensa de una 
profesión que no era la suya, y por haber emprendido 
a una edad en la que todos ansiamos cobrar nuestra 
pensión de jubilación. Javier Olaechea, director ge-
neral del Instituto de Actuarios Españoles.

Por su estimable contribución al estudio de las 
consecuencias económicas del envejecimiento de la 
población en general, y al sistema de pensiones en 
particular, y por su encomiable labor de divulgación y 
concienciación de estos temas en la sociedad españo-
la. Simón Sosvilla, Catedrático UCM.

Mi admiración para JAH. Su perfil público resulta 
impresionante, y es un verdadero privilegio compartir 
tareas en las que disfrutar de su cercanía y apreciar su 
rapidez de juicio y buen criterio, su sincera dedicación 
y su amplia cultura. Combina un entendimiento excep-
cional de economía y estadística con gran habilidad 
didáctica y muy buen humor. Un verdadero maestro. 
Adolfo Gálvez, INE.

Decía Francisco de Quevedo: ‘Todos deseamos lle-
gar a viejos; y todos negamos que hemos llegado.’ José 
Antonio no es una excepción. También niega el enve-
jecimiento, pero lo hace con razón. En su caso, no ha 
llegado todavía y dudo que alguna vez llegue. Su acti-
tud vital y su valía profesional lo convierten en un activo 
imperecedero en todos los sentidos de la palabra. En 
términos puramente actuariales, José Antonio es una 
renta vitalicia perpetua y los que tenemos la suerte de 
gozar de su amistad y compañía disfrutamos del mejor 
de los seguros. Juan Francisco Jimeno, BdE.

El acierto de esta distinción no solo es un honor 
para José Antonio, sino también para el Instituto de 
Actuarios. Pilar González de Frutos, expresidenta de 
Unespa. 

JAH representa lo mejor de la tradición occiden-
tal: la elegante capacidad de superar la dificultad y la 
dialectización mediante el pensamiento imaginativo y 
la aplicación práctica de los principios en que se basa 
nuestra visión compartida del mundo. Belleza, Bondad 
y Verdad fundamentan sus reflexiones, coloreadas de 
humor inteligente y cortesía de trato. Es un honor ser 
contado entre sus amigos. Diego Cano, director de la 
revista Actuarios.

¿Qué actuario no ha hecho alguna vez un cálculo en 
una servilleta? ¡Pues eso, si alguien ha usado servilletas 
para calcular ese ha sido José Antonio! Me encanta la 
facilidad con la que trasmite los cálculos actuariales y 
cómo defiende la profesión. Mercedes Ayuso, direc-
tora de la revista Anales del IAE.

Lo más importante de Herce no es que todo el mundo 
hable bien de él, sino que jamás le oí a él hablar mal de 
nadie. Diego S. Garrocho, profesor de Filosofía UAM. 

El profesor José Antonio Herce demuestra su enor-
me sabiduría tanto en cada aportación que realiza 
como a través de la humildad con la que recibe y va-
lora las aportaciones de los demás y en su profundo 
respeto y admiración hacia nuestra profesión. Rafael 
Moreno Ruiz, presidente del Instituto de Actuarios 
Españoles.

José Antonio es una de las pocas personas que co-
nozco de la que siempre aprendes algo cuando lo oyes 
o lo lees. Si no fuera porque sé que tiene un hermano 
gemelo diría que es irrepetible. Enrique Devesa, Uni-
versidad de Valencia.

Considero a José Antonio Herce una persona im-
pecable y, por mis referencias y su trayectoria, un exce-
lente profesional, por lo que me parece muy oportuno, 
y me alegra, que sea nombrado Miembro Honorario 
del Instituto de Actuarios Españoles. Javier Lantero, 
Presidente de Honor Fundación Tomillo.

A José Antonio le sobran cualidades para ser un 
miembro de Honor de muchas asociaciones como 
ilustrado y polifacético que ha demostrado ser en su 
vida profesional. No me cabe duda de que le hubiera 
gustado ser actuario, como tantas otras cosas, por-
que su curiosidad y ganas de aprender le hacen ser 
un optimista empedernido, a veces con ciertas dosis 
de ingenuidad. He tenido la fortuna de acompañarle 
en una de sus etapas más recientes estudiando, como 
a él le gusta decir, desde la barra corrugada al sector 
porcino. Hasta que un día optó por hacerse empre-
sario, en lugar de dejarse mantener por el sistema de 
pensiones, al que tantas horas de estudio ha dedica-
do. Son muchos los rasgos que le hacen ser merece-
dor de este honor, pero sobre todo destacaría el de 
ser una gran persona que desprende cariño y gene-
rosidad. Espero que, como es mi caso, los Miembros 
del Instituto de Actuarios puedan comprobar que la 
cercanía de “Poto” hace más llevaderos los momen-
tos complicados. Enhorabuena por la iniciativa. César 
Cantalapiedra, AFI.

Creo que José Antonio debe ser miembro de honor 
del instituto de actuarios españoles porque:

1) cree firmemente en vosotros: su socio de LoRIS 
es actuario

2) utiliza vuestras técnicas cuando procede: es un 
“actuario” académico

3) impulsa vuestra profesión: aconsejaba con tesón 
a los estudiantes de ECO/ADE de la facultad de CCEE 
de la UCM que realizaran el máster de Ciencias Ac-
tuariales y Financieras. Ahora, lo hacemos sus amigos. 
Confía plenamente en que vuestra profesión continua-
rá y seguirá creciendo en el futuro. Lourdes Moreno 
Martín, UCM. n


